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C a r i t a S la caritat no mort mai 
mos ya a dias de desenfreno y di» 

sípación: la ptoximidad del ayuno cuares-
•nal lejos de inspirat reco^imiento parece 
oriadac motivo» a la sociedad para entie> 
àatse a toda clase de excesos, traspasan-
do lo§ limites de lo normal. N o se concre­
ta en sabotear raanjares y paladear licoreü, 
aino que cree lícito el abuso de ellos y de 
toda las voluptuosidades, basta llegar al li-
mite de ne^iT nue«tra pròpia di^nidad. &1 
^a tnava l va j anando cada afïo nuevos t e ' 
i tenos y los j^oceí materiales se satisfacen 
con la mas fran?a liberalidad. 

í a todo eito. Centes pobre», personas 
desgraciadas en su batallar, luchando cada 
dia contra la enfermedad cjue los abatr, 
contra la falta de trabajo, contra las injus-
ticias de una süciedsd àvida de placeies 
Beasuales, ven impotentes la manera de 
Conse^uir ni tan siquiera un bocado para 
su mal cuidado apetito o una ayuda para 
aliviar sus males. 

jQuién sabé si, llamando al^uao de es­
tos a nuest ia puetta, le ditíamos? 

— Guarda estàs lamentaciones para 
otras citcunstancias ; ahora déjame ^ozat 
de la vida. 

Àsi piensa màs de uno y se enoja cuan-
do perturban sus locas ale^rias, ne^ando 
una ayuda a unos infelices cjue soUcitan 
su concurso. 

« Càritas j» les tecuetda, en medio del 
buUicio de estos locos festejos, ({iie existen 
Personas a (Juienes las mi^ajas sobrantes 
de alguna mesa seria para ellos un festín ; 
de los caprichos de cualquiera podtían !>a-
tisfacer una perentoria necesidad (Jue no 
pueden atender : seres mal comidos y mal 
vestidos, indigentes. porque la sociedad los 
ua descuidado, les ha negado su atención 
y su preocupación. 

£ s lícito usar de los dones (]ue la Pro» 
videncia nos otorga, però no del abuso, y 
estos no nos han sido concedidos a nues-
tro s6lo provecho, sinó también al de los 
demàsi de los necesitados (jue no han me« 
tecido la conSanza de su administra 
ción. 

Tú , íranolletense, <lue te dispones a go-
2ai las fíestas de estos días, piensa un po» 
co en tus bermanos y acude a la Pa t ro -
Quia. Ella sabé (Juién necesita tu catidad, 
Quién necesita el consuelo de una mano 
benefactora y de la acogida esperanzadora 
Que con su visita les conforta, i Vas a ne-
4«rle a un coavecino tuyo un pequeíïo go* 
ce con tu genetosidad, cuando tan geneto-
so (?) serà contigo mismo regalàndote en 
'B voluptuosidad de un Carnaval sin ton 
ni son ? 

Quiero hacerte memorit, católico acti­
vo, que cumples los pteceptos de la Ley, 
<lue tu caridad va hasta donde no llegan 
'OS estamentos sociales, ella a todos nos tie 
I*' por hermanos sin distíngos ni pat t i -
•iismos, conllevando los unos con su bien-
estar las miserias de ottos no tan favoreci-
"Os. a los (jue alienta con la fe y la espe-
lanza de una justicia màs justa y e^uita-
' 'v«. una ju'·ticia basada en el precepte de 
" n amor a Dios y a nuestros semejantes 
como a nosotros mismos. — B. 

N i n é ú com S a n t P a u no h a 

exalçat amb tanta passió i foc de 

l lenéuat^e l 'al t íssim valor i la i m ­

prescindible necessitat d'a(íuesta pri­

vilegiada vir tut cr is t iana. 

N i n ^ ú de nosaltres que es con* 

sideri cristià no pot desconèixer ni 

no tenir molt f reqüentment a la me­

mòria i com a mòbi l de la seva ac­

tuació aquesta imatge de la caritat , 

que ens presenta l 'Església en l'epís­

tola de la Missa d 'avui . 

Cap poeta no I hau r i a pogut des­

criure, sense haver -ne t ingut davan t 

els seus ulls el viu model : la figura 

amorosa de Jesús . 

I Q u a n t deuria estar í n t i m a m e n t 

famil iar i tzat a m b l 'aparició terrena 

de Jesucris t i q u a n t convençut no 

estaria de la condició espir i tual de 

N o s t r e Senyor I 

I a ix í h a dona t a l'ètica cr is t iana 

aquesta n o r m a de la caritat , com el 

seu principi vivificant. 

S a n t P a u no era el deixeble de 

l 'amor, que va descansar sobre el 

pit de Jesús , en carn mor ta l . E l seu 

na tu ra l no era car inyós com el de 

S an t J o a n . Però el seu amor estava 

al servei de la idea que consumeix 

l 'home fins l 'úl t ima gota de la seva 

sang. Per a ell, ún i camen t h i h a 

u n a cosa que val la vida i 1 esforç 

de tot el món : el desfer-se i consui» 

mir^se en el servei del més alt amor , 

Jesucrist clavat en la Creu, el cor 

t raspassa t del F i l l de Déu , 

A ix í , ar r iba a dir que el do de 

l lengües, el do de la profecia, tota la 

ciència, l 'heroic r enunc iamen t en 

bé d'altri no és res sense la caritat, 

sense l ' amor a Déu . 

E n canvi la car i ta t tota sola, 

basta , ho fa tot. Enca ra que l 'Espe­

rit S a n t no ens hag i dona t cap do 

carismàtic . 

I diu que la cari tat és la vi r tu t 

suprema dels temps y de l 'eternitat . 

T o t s 'acabarà un dia, fins i tot les 

vir tuts teologals, sense les quals no 

h i pot haver vida crist iana ; només 

la cari tat no mor t ma i . 

A q u e s t és el p rograma que ens 

presenta la Q u a r e s m a : Jesús , que 

passa camí de lu Pass ió , obr int -nos 

els ulls i el cor com al cec de Jericó, 

perquè l ' acompanyem fins a la mor t , 

per tal d 'obtenir la vida. 

M n . M. FiLELLA 

Unia litnrg^ica 

Àlgún orden 
Decíamosen una nota anterior qup para coiDul^ai conviene que i-e acerquen pri-

mero los hombres y después las :nujeres. Algiuios lectores, quiza apoyàiidose en 
aquello de que « lo que Dioe ha uiiido el hombre no o separe » nos han expueslo su 
opinión, segtiii la cua! parece màs profjio que en el leuiplo no se separe las familias 
(colocando a un lado a los hombres y al otro las niujeres, como en los funerales) ni se 
dé una preferència especial a lós hombres (como en la comunión, fn la adoración del 
Nino Jesús, etc ) 

Aunque sin considerarlo dogma de fe ni muoho nieiios, creemos que nuestra afir-
mación puede apoyarse en las razoties que signen. 

La separación de hombres y mujeres en la iglesia es un hecho tradicional. Esto, 
en cuestiones de cuito, tiene màs peso que muchos razonamientos. En los primeres 
tiempos parece que se hizo siempre así. ^ Por qué ? 

1° Porque la misa papal (de la cual toma modelo nuestra misa de rito romano) y 
otras ceremonias litiirgicas se celebraban después de una procesión. El orden de la 
procesión, como es natural , sepftraba sexos, edades y categoiias. Es lógico que al en» 
trar la procesión en el templo los cristianes se colocaran segtin el mismo orden 

2° Asi como los niinistros, en el altar, se sitúan en un orden jeràrquico, conviene 
que el pueblo asistente no sea una masa intorme, sinó una comunidad ordenada. O, 
según la imagen que anl iguamente gustaba fy aliora no) : « un ejército en orden de 
batalla i . 

3° La forma màs fàcil y al mismo tiempo màs visible.de poner en orden a una 
multitud es la separación de sexos (No todos vienen en íamilia. ni todos estan casades). 

4° La unión que existe entre los casados, sellada por el sacramento del mat r i , 
monio, es un signo de là unión entre Jesucristo y su Iglesia. Però en la asamblea li­
túrgica esta unión de Jesucristo y la Iglesia tiene més de realidad que de signo, como 
en el cielo. La unidad familiar, de orden natural , qneda fundida en inia iinidad su­
perior, sobrenatural. Esto no es minimitar la importància de la íamilia, sinó dar el 
valor debido a la asantblea de la comunidad cristiana. 

5° Si los oristianos se acercan al al tar en este orden, o sea procesionalmente, apa 
rece mejor el caràcter comunitario de la comunión. No es ya un acto individual, o 
de pequenos grupos, sinó de verdadera comunidad. 

6° La precedencia de los hombres sobre las mujeres està fundamentada en la 
Biblia y en la naturaleza de las cosas (al menos en teoria). « El marido es cabeza de 
la mujer », dice San Pablo. — C. 
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